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 Por su parte, Olea Franco presenta una cronología comentada 
de la vida y obra de borges, pero incluye correcciones y hace 
descubri-mientos que las biografías más conocidas han obviado, 
apoyándose en el autoplagio del sigiloso maestro (p. 263). es 
verdaderamente sobre-saliente el apartado dedicado a la recepción 
mexicana del prosista, centrado en Fuentes y Monterroso (pp. 
266-270), en que se distingue brevemente la inserción de su obra 
en otras lenguas (p. 271) por el evidente contrapunto de 
reinscribir la literatura de borges dentro del espacio cultural 
hispanoamericano (p. 272); precisamente, esta com-pilación puede 
leerse en ese sentido. Y si la realpolitik crítica de borges es un 
convidado de piedra en El legado de Borges, por trillada, la crítica 
renuente al respecto sigue sin acatar un axioma pleonástico de 
jacques rancière, quien al hablar sobre comunidad y separación 
estéticas man-tiene que la política de la literatura no es la política 
de los escritores.
 Me he concentrado en las lecturas “frescas” que por su rigor, 
fal-ta de auto-citas e independencia ante metodologías del último 
grito —como las de Borges. Cinco especulaciones (2015) de Pablo 
brescia— terminan ofreciéndonos un borges para el siglo actual, 
sin necesidad de recurrir al proverbial “otro libro sobre borges”, y 
por ende justifi-cando la meta de Olea Franco de ofrecer “trabajos 
que analizan aspec-tos de la literatura borgeana relativamente poco 
estudiados” (p. 9). Si Mario Vargas Llosa ha reconocido la vigencia 
del legado de Ana María barrenechea para los estudios borgeanos, 
El legado de Borges comprue-ba que las sutilezas de similares exégesis 
pueden ser revisitadas, espe-cialmente en un momento en que el 
agotamiento de varios métodos culturalistas es evidente. Sin ser su 
intención, este libro se adhiere al ideario de edward Said, quien 
abogó tardíamente por un humanismo democrático basado en una 
filología que no connotara el paraíso del pedante, y vale notar la 
reactivación actual de una filología nada ran-cia. A mediados de los 
noventa surgen varios mea culpa crítico-teóricos primermundistas. 
Pero cierta crítica borgeana sigue tautológicamen-te colonizada, sin 
ideas propias o sin disputar las recibidas. El legado de Borges 
patentiza que no hay de qué preocuparse.

Wilfrido H. corral

Asunción Rangel, La pulsión por el viaje de José Emilio Pacheco: su peri-
plo al romanticismo. Universidad de Guanajuato, Guanajuato, 2013; 
147 pp.

Un año antes del fallecimiento del escritor José Emilio Pacheco, Asun-
ción Rangel publicó en la Universidad de Guanajuato un ensayo que 
versa sobre algunos referentes poéticos del autor de Tarde o temprano. 
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El libro procede de su tesis doctoral, de título homónimo, defendida 
en la UNAM en 2011. El comentario que hace en el capítulo 3 de un 
fragmento de “El segundero”, de Irás y no volverás (palabras que tam-
bién presiden la contraportada), nos procuran una leve idea de lo que 
el lector podrá encontrar en el estudio. Ahí se destaca que la poesía 
de Pacheco, colmada de un anhelo de infinitud, cuya concreción con-
duce inevitablemente al fracaso, intenta de manera perpetua sobre-
ponerse al debilitamiento e imperfección progresivos de un estado de 
cosas, como la memoria, y a las heridas que tal decadencia produce. Su 
escritura “se aventura a surcar los mares de la tradición, de la memo-
ria. Su arribo se hará a la isla o al desierto y el momento de la recalada 
será primordialmente nocturno” (p. 117). Lógicamente, estamos ante 
una síntesis de lo que Rangel desarrollará de manera lúcida y elocuen-
te a lo largo de estas páginas. También el título resume, aunque cree-
mos que parcialmente, lo que la estudiosa nos mostrará en su ensayo. 
Y digo parcialmente porque estas páginas van más allá del tema del via-
je, o del periplo romántico, aunque ambos vectores formen parte de 
su argumentación y el romanticismo poético sea un elemento unifica-
dor. La autora nos demuestra un vasto conocimiento de la obra poéti-
ca de Pacheco, lo que le permite ir y volver de una obra a otra, de un 
verso a otro para ejemplificar de manera solvente aquello que inten-
ta demostrar. El resultado es, más allá de lo que el título nos indica,  
una reflexión sobre la propia escritura que al fin y al cabo es el gran 
tema poético —metapoético— de José Emilio Pacheco.
	 Tras la “Introducción” y los “Preliminares”, el ensayo se estructura 
triádicamente; tres capítulos forman el cuerpo del trabajo y desembo-
can en una “Coda”, en un compendio que actúa a modo de resumen. 
En la “Introducción”, Rangel propone a José Emilio Pacheco como 
homo viator, una idea que Rafael Argullol desarrolló en Enciclopedia del 
crepúsculo para referirse a “escritores viajeros”. El catedrático de Esté-
tica apuntaba en aquellas páginas la importancia que en el desarrollo 
de la cultura ha tenido el homo faber, el homo ludens y el homo sapiens, 
pero también el homo viator, gracias al cual ha habido un rico intercam-
bio de culturas, de influencias. Pacheco, al entender de Rangel, sería 
uno de esos escritores que está abierto a las diversas influencias cultu-
rales para reinterpretarlas y enriquecer de modo sustancial su propia 
cultura, idea que nos parece acertada y original para calificar a este 
escritor que supo asumir con atino e inteligencia esa cultura heredada 
para darle un nuevo aliento. Es en estas páginas en las que la ensayista 
nos adelanta, con suma claridad, aquello que desarrollará en los capí-
tulos ulteriores —el objetivo y la finalidad de cada uno de los aparta-
dos que componen el libro—, para cerrar con la intencionalidad que 
persigue La pulsión por el viaje de José Emilio Pacheco: “este libro busca 
señalar, y más que eso, indagar y descubrir las conexiones o vínculos 
que la poética de Pacheco tiene con la tradición romántica en aras de 
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mostrar que en su travesía por el romanticismo, José Emilio se trasmi-
nó del indispensable culto a la sensibilidad y a la pasión, del lenguaje 
de los sueños, de los símbolos y de las metáforas que es, sin duda, el 
lenguaje de la poesía, no el de la razón” (p. 20).
	E l primero de los capítulos versa sobre “El nomadismo poético de 
José Emilio Pacheco”, que a su vez se divide en dos partes. En la prime-
ra (“El viaje a lo propio”), la estudiosa se instala en dos de los referen-
tes poéticos de Pacheco, Ramón López Velarde y José Carlos Becerra. 
Son estos dos poetas, tan caros al autor de La arena errante, los que ser-
virán de bastiones para explicar cómo esa raigambre poética que está 
en Pacheco procede en parte de la propia poesía mexicana, de auto-
res como los citados a los que Pacheco dedicó su atención de forma 
divergente. De López Velarde tomará la hojarasca y el otoño, metáfo-
ras que fueron intrínsecas a la producción de este poeta; de Becerra 
recogerá la manera de proyectar sus islas, sus otoños. La segunda par-
te (“El viaje a lo ajeno”), en cambio, tendrá como referentes a Herá-
clito y a Lautréamont, a propósito de El reposo del fuego. A este apartado 
seguirá un epígrafe dedicado a T.S. Eliot, quien configuró la poesía de 
manera menos ortodoxa al incluir lo conversacional de forma magis-
tral en lo poético y que tanta repercusión tuvo en la poética latinoame-
ricana en la década de los sesenta. Esa cultura ajena a la que acude el 
poeta mexicano significa, aunque pueda parecer paradójico, un acto 
de conocimiento de lo propio, una forma de enriquecer la propia tra-
dición. En definitiva, este conjunto de páginas nos muestra el diálogo 
que la obra de Pacheco entabla con escritores de distintas tradiciones 
literarias.
	E n el capítulo segundo, la autora se interna en las metáforas esen-
ciales de la poética pachequiana como lo son, entre otras, el mar, la 
noche, la isla y el desierto en tres de los libros cruciales de la poética 
del autor: Islas a la deriva, Los trabajos del mar y La arena errante. Aque-
llas metáforas, que siempre derivan en imágenes, son cruciales no 
sólo para el poeta, sino también piedras angulares del romanticismo, 
como bien se sabe. El análisis va pasando por esos símbolos hasta des-
embocar en el epígrafe “El infatigable designio de la escritura poéti-
ca”. Éste, que cierra el capítulo segundo, nos clarifica aquellas ideas 
que Rangel ha ido desmenuzando en páginas antepuestas llegando a 
la conclusión de que “el mar es la tradición de la que se nutre la poe-
sía, y la travesía por él será primordialmente nocturna; y el arribo a la 
isla o al desierto es una manera de referirse a la consecución del poe-
ma” (p. 113).
	 La tríada se clausura con otras dos figuras referenciales: los mitos 
de Crono y Sísifo a los que Pacheco recurrió en algunas ocasiones. La 
combinación de esta dupla sirve a la autora para demostrar la volun-
tad del poeta en la conciliación de estos mitos aparentemente antagó-
nicos. Asimismo, el círculo textual se cierra con una “Coda” que lleva 
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por título “Y llegar al final es llegar al comienzo”, palabras que enca-
jarían con una cita de Rafael Argullol que encabeza el libro y dice 
así: “El enamorado de las islas y de los puentes es el verdadero nóma-
da: él no halla satisfacción en el permanecer sino en el llegar y en el 
partir, actos supremos de la fugacidad y, por tanto, los únicos capa-
ces de combatir la fugacidad de la existencia”, afirmación que sin 
duda coincide con el latir poético del escritor mexicano. La morale-
ja del libro bien podría resumirse en que para José Emilio Pacheco, 
pero también —decimos nosotros— para tantos otros poetas, escri-
bir es un viaje metafórico y la poesía, un “cuaderno de escritura” que 
se compatibiliza con esa imagen posible del “cuaderno de viajero”.
	 La pulsión por el viaje de José Emilio Pacheco de Asunción Rangel es 
un libro bien construido, didáctico en ocasiones porque la autora con-
tinuamente nos señala las pautas que pretende seguir, las desarrolla 
hábilmente y concluye con todas aquellas ideas que ha ido exponien-
do previamente. Asimismo, analiza con rigor los baluartes del roman-
ticismo y de qué manera se presentan en la obra poética del escritor 
mexicano. Pero el ensayo, hacíamos ver en las primeras líneas, sobre-
pasa lo que se nos anuncia y nos ofrece algunas claves más de la rica 
poética del autor de Islas a la deriva. Sin embargo, no queremos dejar 
de señalar un aspecto que sin duda hubiese nutrido el libro, y es que 
la autora, como el lector bien puede comprobar en la bibliografía, 
ha acudido a pocas fuentes bibliográficas sobre Pacheco; gran par-
te de ella hace referencia a aspectos filosóficos o de estética artística. 
Son numerosos los estudios que en la última década se han publicado 
sobre el escritor mexicano y por ello se echa en falta un diálogo críti-
co en las páginas del ensayo. Además, algunos de los aspectos aborda-
dos en él ya habían sido tratados por la crítica con la misma habilidad 
que nos ha mostrado la autora al defender sus argumentos.

Carmen Alemany Bay
Universidad de Alicante




